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Ingeniero Agronomo. 


Casi todos estamos vagamente familiarizados con los insectos pe- 
guefios llamados cotorritas, sea porque en el verano vuelan a nues- 
tro paso por los pastizales, sea porque acuden en miriadas a los fo- 
cos luminosos, y, sin embargo, son raros, rarísimos en las colecciones. 


Desde los tiempos de Berg, que describió tres especies nuevas, 
nadie ha estudiado en la Argentina estos insectos de tan gran impor- 
tancia económica como la de las enfermedades de virus en los vege- 
tales, de las que muchos de ellos son transmisores. 


El material que me sirvió para establecer la identidad de esta 
especie no es sólo proveniente de El Bolsón, y Cipolletti, Río Negro, 
sino de General Madariaga, en la provincia de Buenos Aires. 


Por la falta de bibliografia sobre la subfamilia Typhlocybinae 
y la imposibilidad de conseguir parte de ella, decidí enviar el ma- 
terial que tenía, a P. W. Oman, especialista estadounidense, quien 
me informó que las diferencias observadas por mí con respecto a las 
formas norteamericanas eran las mismas que existían entre éstas y 
las europeas descriptas por Ribaut. 

La dificultad de conseguir las descripciones mejores, hacen que 
haya ensayado de dar estas notas sobre la especie refiriĉndome a ma- 
terial argentino. 

Como aclaración final, quiero decir que el Insectario de Zoología 
Agrícola de José C. Paz, tiene incluído en su plan de trabajo para 
el año en curso el estudio del ciclo biológico de este insecto en la 
Argentina. 
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Typhlocyba froggatti Baker (Figuras 1-10). 


El color general varia del amarillo blanquecino al amarillo na- 
ranja. La frente es obtusamente redondeada, de colores, amarillo o 
amarillo oro, o amarillo naranja, o castaño rojizo. Los ojos son gran- 
des, de color negro con borde claro. (Esto puede atribuirse a la dese- 
cación de los ejemplares que tuve en mi poder). La cabeza es más 
estrecha que el pronoto. El vértex tiene un ancho posterior igual al 
largo del pronoto, es corto y medianamente redondeado anterior y 
posteriormente; los colores son iguales a los de la frente, pero tiene 
manchas hialinas irregulares. El pronoto es tan largo como el ancho 
posterior del vértex, muy ancho, medianamente redondeado anterior 
y posteriormente; los colores son iguales a los del vértex, pero algo 
más oscuros. El escutelo es una vez y media tan ancho como largo 
y está fuertemente dividido por una hendidura transversal, los colo- 
res son iguales a los del vértex, pero algo más oscuros. Los élitros, 
en el borde costal son de color amarillo naranja, en el borde y célu- 
las apicales ahumados, pero con las nervaduras y una estrecha franja 
adyacente hialinas; puede ser el color también, amarillo oro, o pre- 
sentar el clavo y el borde costal de color castaño rojizo oscuro, siem- 
pre hay iridescencia. Las alas son completamente hialinas, algo irides- 
centes. El labio es de color castaño rojizo oscuro y la punta de los 
tarsos negra- 


Genitalia de la hembra: El último segmento ventral es más lar- 
go que el precedente, obtusamente angulado y truncado posterior- 
mente, tiene forma de pentágono con el ángulo superior dirigido ha- 
cia la extremidad caudal. El tubo anal o proctígero tiene dos espi- 
nas fuertes subanales y tres espinas fuertes supraanales. El pigófero 
tiene dos pares de cerdas fuertes a la altura del ano dispuestos un 
par a cada lado y cerca del nacimiento del tubo anal, y diez y seis 
cerdas dispuestas en el pigófero, en dos líneas de ocho cada una en 
cada lado de las válvulas. Las segundas válvulas son de color pardo 
oscuro. 


Genitalia del macho: El pigófero tiene cuatro cerdas, dos fuer- 
tes y dos débiles superiores a la inserción de las placas o corchetes; 
ocho cerdas cruzadas, dos a dos, en el tercio inferior del margen 
posterior; un orificio o canal (ignoro la función) sobre las cerdas an- 
teriormente descriptas. Los corchetes o placas son semejantes a los 
de la T. gillettei, Edw., con dos cerdas fuertes insertas cerca de la 
base y dirigidas hacia atrás y afuera y una línea de cerdas inserta 
en el borde externo de la mitad posterior, éstas son de menor tamaño. 
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El aedeagus es fuerte y grueso, con cinco procesos de los cuales tres 
son hacia adelante, de ĉstos, los dos laterales se dirigen primero ha- 
cia abajo y a los lados y luego hacia arriba, el central se dirige hacia 
arriba en angulo de 45 grados, y los dos posteriores tienen una dis- 
posicion inversa a la de los anteriores laterales. Los estilos son cur- 
vados en su extremidad posterior que se abre hacia afuera y presen- 
tan ocho cerdas poco visibles en el borde externo. 


Medidas (en mm.): 


CADETE BICHO ¿sins fusi rr doi 0,640 
e TEO cane rea n MOMAIS 0,226 

5,  labrosy lablo sos ama 1,242 
Vireg ancho (anterion man ulna eee 0,414 
ij ABCHO posterin «swa secas semos 0,301 

se EGO da o A SINGO e e 0,264 
Primata: MEDO ai sees ms 0,716 
5 rgo ARAS A Sama 0,301 
Escutélos aneho „A. sme ne gara mass 0,550 
laŭĝO aros darne Ren Ms 0,339 

Cuerpo más élitros: largo ............... 3,620 
A ato) rona; tunnel 2,620 
PemMmur posterior zas moris cas me 0,942 
"Libia DOSCETION > là Di aio ie 1,356 
pi + seine Le done cala ia 0,564 
Elitros:-ancho cippa sini ea. Page 0,765 
a UO e aaa vee 2,790 
Ultimo segmento ventral de la hembra ..... 0,264 
Penúltimo seg. ventral de la hembra ....... 0,076 


Huésped: manzano (Pyrus malus), ataca de preferencia la ‘cara 
inferior de las hojas y se encuentra en mayor cantidad en las zonas 
sombreadas del árbol. 

Los ejemplares pertenecen ahora a la colección de la División 
de Zoología Agrícola del Ministerio de Agricultura de la Nación. 


Notas: Esta es una especie que puede convertirse en un verda- 
dero azote de las zonas frutícolas de Río Negro, Neuquen y provin- 
cia de Buenos Aires. Convendría tomar medidas contra ella para 
impedir que con el transporte de plantas o ramas atacadas salga y se 
difunda fuera de la zona actual en que se encuentra y donde existen 
barreras naturales que impiden su dispersión. 
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Su ciclo biológico es semejante al de la Typhlocyba australis, 
Frogg. australiana, sus daños serían de temer en los viveros, pues 
puede llegar a causar la muerte de las plantitas jóvenes por debili- 
tamiento excesivo. Sus daños son evitables probablemente con dos 
pulverizaciones hechas en la misma época en que se realizan las de 
práctica contra la Carpocapsa pomonella. Estas pulverizaciones de- 
ben ser hechas con nicotina al dos por mil. 


Sería conveniente realizar a la brevedad posible el estudio del 
ciclo biológico de esta especie por las razones antedichas. 
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Fig. 3. — Vista Ventral de la 





cabeza. 
Fig. 1. — Elitro. Fig. 4. — Vista dorsal, frente, ojos, 
Fig. 2. — Ala. pronoto y escutelo. 





Fig. 6. — Genitalia femenina 
Fig. 5. — Genitalia femenina. lateral 
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Fig. 7. — Genitalia masculina. Fig. 8. — Genitalia masculina. 





Fig. 9. — Genitalia masculina Fig. 10. — Genitalia masculina 
interna. interna, vista lateral. 


